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oon so:icle,1, -otrns discip;inas. "1\un Yivc11-rne afiadió--dos o t.i·cs com­
:paficros míos que hablan el iatín líl!l bien o mejor ,que yo." 

g; domingo ·2.a se trasiadaron los scmaoisLas a Barcelona, para cele­
brar aUl ia clausura de la Semana. Allf asistirnos a la misa medio pon­
tincal, en que oílció el Sr. Oüisp-o ele la Diócesis. A continuación visila­
mos el sepu:c.ro dr, s. Haimundo, que se lullla en la misma ,;:iatocl!'Ul; J° 
de allí nos trasla(lamos al gran saión de la BalmesiaHa. Aquí, büjo !a. 
presidencia •de los dos Prelados, el Sr. Bonct, Auc!Hor de la Hota 'Homa­
na, cerró la serie de las disertaciones con herrn{JSO disc,urso de índole 
diversa sollre Pr·oú,lcmas jm·frliCOJ/¡(lSt"oJfales CJi l,a,S causas nwh'i'mcm·ialcs, 
a la !luz (le 'las ense1/.anzcts de 1-'io XII. 

Por fin:. el Sr. übiSIIO de Barcelona, después de mostrar su Compla­
cencia 11or la celel.H'ación ele estas semanas canónicas tan provee.liosas, 
dió :a Y·Oz de alarma sobre los pe:igros ele -la e:X,~esiva íntromisiún ele! 
Derecho civil en el canónico, sc¡ue dimanan de esla.s elos fuentes: •de 
ciertos enores, que a pesar ele su adelanto se infiltran en el Derecll'o 
civil, )' ele! espíritu innovador de algunos jurístas que JHll' amor -a las 
novedades aceptan teorías y principios no comprobados. Por eso el ju­
rist.a eclesiást.ico -necesita conocer a fondo la Teología y la Fi:osoffa, para 
la !'Ccta aplic<Kiión de .Ja justicia de la Ig:csia. ¡Muy oportuna y accr­
t.acla advcrt.encia 1, acreditada por la ex11cricncia. 

¿Impresión -ele la Semana'? Francamcritc buena. 'I'ralrnJos .sólidos, pro-­
funclos, de índole eminentemente Jll'úclica, orientados a la Jll'áotica pro-­
cesal ele las ca.usfls matrimoniales, t10y frrcuent.ísimas en las Cmias eclc.­
siúslicas. 

C:recmos sinceramenlc que los extranjeros sacarían un aventajactc,, 
conccpt.o de la dencia eanrínica espafio:a. La cual, corno tanl,os otros 
ramos ele ln, c"it:ncia cc:esiástica, va despertando un entusiasmo conso-• 
!ador entre ,Jos espnfioles. JncJicío muy signif!cativo de •ello ·es el 0ato1 
que incl}Jó el P. 1'.·Iicliiels, belga: "De mi primera edición de Normac Ge­
nc·1•a,l,es Juris C.wwni.c·i, hecha en 1929, apenas se colocó en• I•1spafia un 
ejem pilar; en cambio, la segunda edición, do 101¡0, ha tenido en 1'1spafia 
más sali(la que en ninguna otra nación del mundo". 

f.;ouAHDO F. 1H.Eü'ATII,LO, s. L 

La XI.• Semana Española de Teologí.a 

Se dcdic.ó al estudio de di·versos punl-0s de doctrina recomendados: 
por la Encíclica "IIumani Gencris", como se 1rnede ver por el elenco de 
las disertaciones leidas, que rr:produic1!mos a cont.in,uación de esta eró_ 
nic-n. 

La Semana despertó excepcional interés, por la candentr, actualidad 
de ,los temas en ella desarrollados. Algunas de los ponencias ofrecieron 
una profurn!a -y completa exposición de Jos correspondientes puntos doc­
trinales, lrnJ.Jiendo sido por rstn razón sJngularrnente apreciadas y ala­
badas !ns -que trataron de la repercusión y comcnta!'ios de la Enclclka. 
d_c. Ja Fi:osofia perennr1• -del valor ele fos Enclclieas, de la 'feología po­
sitiva, del argumento ex Analogía tidei, J' ,del conocimiento p_o11 conna­
turaliclad. 

co:no se deduce de la simple lecLura del temario, afgunas ele •las· di.., 
~ertac1oncs cra-n dr 1,,".aráctrr prq1oncleran!erncnte 1llos6flco; pero su es-
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l-udio so hizo a ,la luz de los 1n·incipios <le la 'l'cología, siguiendo en eslü 
el ujemplo de la misma Encfclica, que pro·ponc, si, enseííanzas rela­
tivas a la Filosofía, ¡pero sólo en cuanto dicen 11clación más o menos 
dircota con lus doctrinas reveladas de que se ocupa -la 'l'cologia. 

En l-0das las ponencias se olJservó un cuidado escrupuloso <le lograr 
la fiel iut.crpret.:ición ·cte las cnscfianY..as pontificias. Las conclusiones a 
qnc llegaron Jos ponentes prevon{lcrantcmcn\.e eran de tipo conserva­
dor, cxclu)'en-d.o las in\.crprclaci-0nes minimistas o benignas que de alg,u­
·nos puQlos han llccho Mo comentarios publicados. Sin embargo, las dis­
cusiones nnry animadas que seguían a la 1eclura de cada ponenc~ia cte­

moslraban que no todos 1os semanislas estallan. de acuerdo en semejan_ 
te h1tcrprel.aci6n dc'l documento pontificio. Así, 1por ejempl-0, se discutió 
basUrnte sohrc si cierlo Etvist:enciali.s1110 e Jli.stohsmo mitigados, que 1n·o­
pugnan algunos autoJ"es ..:::atúlicos, cslán o JW excluidos pm' la gnci­
cHca. 

AlgullOS pocos s-0stcnfon q,ue -la Filosofi.a pwenne, que i·ccomcndaba 
la Encíclica, era simple y cxclusi\'amentc el sistema llamado "lmnis­
rno"; pero la inmensa ma)'orfa <lefcndfo. 1a inlcrpretaci(m amplia del 
ponc11t<i, füL\'lrt.icndo que la palabra_ ,~'tomismo" ni una sola vez ocurría 
cm toda la I~ncíclica y que la Filosofía de Santo 'l'om.iJ.s era recomen­
dnda para .Ja educación de ·1os aspirantes al sacerdodo. nacían valer, 
wlemás, que, según -el tenor de ·la Encíclica, el Vapa no pretendía sino 
a>0ner coto a las abm'raciones de los actuaies propugnadores de los rno­
,•ilnicntos conocidüs por -las designaciones de "Problema teolúg-ico" y 
"Nueva •reologfa", y de nil1guna mane~'ª pre.tendía dirimir las cuestio­
nes que desde hace sigl-os se vienen de!JaUcndo entre los autores· dC las 
disli11tas escuelas cttlólk:as, como son Ja tomista, la escotista, la agus_ 
tinensc, Ia suarcciana, etc. Alguien -hizo 11otar oporLunumente que Pio XI, 
en su ltncfclica ·"Studiorum Ducem", había die,J-10 que "entre los aman~ 
les de Santo 1.'omás, como conviene que lo sean todos -los hijos de ht 
J.glesla, deseaba que subsistirse, dentro de una jusla libertad, aquella 
honesta cmu;ación que contrilmye al progreso de los estudios; y que 
en .1i.quctlas cosns <le que suelen disputa!', defendiendo sentencias con­
lrarias, los autores de mejol' nota -denLro de las es~uelas católicas, a 
ninguno se ;Je Qui de prohibir el que siga aquella sentencia que ,1e pa­
reciere, más verosímH". Esta reoomcndaciün 1posiliva de la justa ,f.ibertad 

y honesta emu,f,ación entre ,las escuelas calólicas la. raU-ficó expresamen­
te casi oon .Jas mismas 1Jlllabras el aetua! Ponlífice. 

8uscit.ado el problema de la ,formulación conücptual de las vcrdadc:s 
reveladas, el 1100.entc reclwzaba <le pl1:u10, Mll1o de o!'igen lrn-nt.iano -y 

oonducentc al relativismo dogmático, •lll expresión de los que dicen 
que la reve;Jacibn de las vercladcs divinas se vacla en c,onceptos hu­
manos, adaptándose así a la rne11talidad y c.a.pacidad receptiva huma· 
nas, l~undaba. su repudio en el principio <le que Ia rcwelación crisllana 
no eic; de conceptos n_i de asertos c-0nccptuales, sino sólo de realidades. 
A e.si.o se opusieron mucl1os, crcJ'cndo cxagerndas ,Jas afirmaciones -del 
1_)0nent.e, dado que la expresión que el ponente rechazaba tenla un rec­
to ~cnt.icto, ajeno a todo kanltismo y relativismo; J'' sostenían que en la 
rcvelacrnn crLc;tiana no sólo E-C -cont.icnen realidades, sino también con­
ceptos v asertos conceptuales, cuales sol1 todos lo~ que leemos en los 
Sei'mones de tCrislo, que •los [•)vangellstas nos han t.l'ansmit.ldo. Añadían 
qu() la. historia evangé.Jicn. probaJm con evidencia el empeño de Cristo 
en adaptar a la mentalidad y capacidad de sus oyentes 1,as doctrinas 
que predicaba, valiéndose de las ideas J'' aprovechan.do -los concepios 
q-uc a sus discípulos les eran únniliares. 

Singular curiosidad suscitaro11 las ponencias sobre el Valor que tic• 
nen las En_ciclicas y la Obligación que sus enseñanzas imponen, atra-
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yendo a la sala •de conferencias grnn número ele o-yentes de1 Jaicaclo 
catúli-co. Un objetante, escudándose con Ji'ránzclin y con Dlllot, del'cndía 
la opinióq de ·que el Pa'J)a en sus enseñanzas no infalibles protendla, 
no imponer una doctrina corno verda<!era o falsa, cierta o errónea, sino 
únicamente como segu,ra o -no segura. El ponente, reconociendo que la 
del objetante era opinión que avalaban autores do valer, se cst'orzú en 
convencerle de la insuficiencia de su opinión para aquellos casos, los 
mas ,frecuentes, en que Jos Papas proponen ordinariamente la doctri­
na con el fin de que sea ace,ptada ,como verdadera o cierta, como fal8a 
o errónea, siq pretender ensefiar:a infaliblemente. Como segura o no 
8egura, se ha ele aceptar aquella doctrina que el Papa propone como 
tal; "':! en general, cuando los Papa8 se dirigen como ·Maestros a tocia 
la Iglesia, es porque quieren que sollrc las doctrinas {¡uc ·proponen 
todos 'los fieles ·piensen lo que úl piensa, o sea que -las acepten tal y 
como el Papa las cn.irnoia, corno ciertas o erróneas, como vcrdadcra8 o 
ta:sas, como seguras o inseguras, etc. Esta cxplica,c.iún pareció satisfac­
toria a la gran mayoría de los oycnLcs. 

Sobre la 'feologfa positiva, el ponente de tal manera la cm1t1iciona1li.l 
y supeditaba al Magisterio ele ia Iglesia, que parecía excluir del ám­
bito ele Ja ·Teología positiva e histórica todo el trabajo de los investi­
gadores no católicos, que prúclicamcnte parecen reconocer -y aprov/'­
chan y citan ft'c..:::mntcmenle los investigadores quo acatan el Magisterio 
ec:esiástico, A nlgunos semani.st.ns les pareció tal Jiosición un tanto rí­
gida y suscc·ptiblc ele ser matizada mejor y mejorada; aunque todos 
coincirliel'nn con el poqente en aprecia!' quo ;"l'!!Ologfa, en el sc-ntido 
mús cst.ricto de la palabrn, tal vez sólo se ·pueda hacer conformo u las 
orientaciones de-1 l\lag-i8t.erio autt5ntico, J'ª que, como advierto la "Hu­
mani ge·nt'l'is", rcl1alicndo un 11rin'Cipio -básico del Protcstaqtismo, "d 
divino H.cclcntor no encomendó la interpretación «,11té:ntica del depósito 
de Ja ·fe, o sea de ·las s«gracl«s Escritmas y ele la divina tradición, al 
arbit1·io individual de los fieles ni a los mismos l.eúlogos, sino al Ma­
gisterio de la Iglesia exclusivamente". 

Intel'csó tambiún mucho la ponencia sobre el eonoclmiento por con­
naturalidad, Iarnentanclo que· eJ -poncnle no hubiera centrado mejor y 
conden8aclo más la materia, ele modo que .su trabajo pudiera ser lelclo 
integmmcnle y conside1·ado con mús rr'poso. 1,;11 las dhH.nisioncs S!'. advic:·­
ti(i que pocos se. ha!Jian dado \üucnla de !o que era propiamc)1te el llama­
do conocimiento por connaturalidac!, s('gún la. exposiciún que se acaba­
ba. de lee!'. Las intcrYcnciones ele los sernanistas hicieron más lHz sotiro 
el "11Ul'Liculnt·, Jlt'l'O a:gunos OIJinahan que el Pa¡,a en la "I-Lumani ge­
.neris.", más qllc del conocimlcnt.o directo por connaturalidad, explicado 
en ia 11O11encia, \hablaba de la disposición fovorat>:c operada JJOr la 
voluntad, con la que súJo indirc,clamcnte 8C logra que la intc:igencia 
,perciba mejor ·su objeto. 

'I'ambiún lamentaron -los Semanistas el no haber podido oír In. lectu­
ra integral ele! trabajo sobro la l'CJ)l'l'Cusiún y comentarios de la En­
cíclica. De tocios modos, a!gu-nos llamaron la atención sobt·e el hcclrn 
(le que el Papn se abstusicse -de toc!a referencia concreta a obras -y 
autores en parlicuhH', ·y de que algunos autores, q,uo en las discusio­
nes de ]os afíos ·rnHi, 47 y 48 habían prodigado .semejantes citas, S8 
abstengan de ello en los comentarios que han publicado dcsp,u<:s do lit 
l'incít~lica, a pcsílr ele hallarse en noma y de que nos consta que ha.n 
podido seguir nrny ele cerca las varias vicisitudes (lo la. composición 
de la "Ilumani generis". Las citas concretas, que SP- han aventurado a 
hacer aulorcs corno el P. Percgo y :Msr. Parcnte, dependen demasiado 
y estún conclicio-nadas por las ~ontroversias precedentes, y como aque­
llas contronrsius il:an orientadas a 'hnccr recaer la rcsponsal)ilitlad en 
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un sector de a,utorcs y silcncia1HU1 la buena parte de responsabilidad 
que correopondía a olros sectores; de allí que sea 1por ahora avcnLura­
do afirmil.l' J' determinar )(;¡:, autores y obras que reprueba la Encíclica, 
:;in manifiesto pelig-ro de que las referencias sean incomp:ctas y unila­
lernlcs. 

l.•Jspcramos que 1os trabajos presentados en esta XI.ª Semana de 'l'co­
:ogia vean prnn_to :a luz pública en un volumen de llomcnajc y adhc­
:-;iÓn al Supremo Magislc!'io del Vical'iO de Crblo, como en su discurso 
de elausura amrnci6 riúblieamenle el R. P. Salavcrri, moderador de la 
Sen1ana, y corno nos consta {iiUC es deseo unánime -de lus seüorcs se­
manisLas. 

PHDGHAMA- INVITAOION 

Día j7 de septicrnh1'C, a las diez y cuarto de la maiiana, sesión d<' 
apel'tura, rwesi.(i"i,<,{fl, JJOI' el E,1;cnw. SI'. Ministro <le l~rlwcacidn J\'al'ional: 
"-lnvoc,wión del l•:spírilu S;rn!o J'; saludo a ;os sema1íislas", ,por el 
cxcclcnlísimo Sr. Pal.riarx:a de las Indias Oeeidenlales-Obispo de l\Jadrid­
A:eaJá, director del Inslit.ulo "Fruncisco Suárez". 

:-.1on1mADOll gN I,AS DlSCUSlOi\"ES: H. P. Joaquín Sala\1e1Ti, s. J.-A las 
dlcz ,,y media de la mafiana: "Repercusión que ha len ido la Encíclica 
JJu11wni ocncds -y comentarios que ha suscilado", .por el Dr. D. Andrés 
Avclino Esteban J.lomern. Pbro., jefe de la Sección BilJiiográfica del lns­
tilulo i"Prancisco Suárcz".--A las seis y media de la tarde: ",Jusi.o t.í­
tu:o del l\·lagislcrio de la Iglesia para ser !cnido en cucnla rcvcrentc­
rnente, aun en cuestiones 11;osúJ\cas", ¡10¡• el H. P. Felipe Alonso Bár_ 
c1:na, S. J., de la Facul\.ad Teológica de Grnnada. 

Dí1.l 18 -de sriptiemhJ'e.---.J\ Jan diez y media de ·1a mafiana: "El il'e­
nismo en 'Teología 'l sus peligros", por el n, P. G!'egorio de Jesús Cru­
cificado, O. C. n., del Carmelo de Begoiía.~A las once )' media: "L:i 
gl'acia del "A'Jlosl.o'lndo", por el n. P. Emi:io Sauras, O. P., del gsludio 
(J1!llPI'UI de va:encia y colahorndor del lnslil.n!.o "Francisco Suál'ez".-·­
:\ las seis y media de la !.arde: "La fllosofía perenne a la lll½ de la 
En·dc-lica Jlurnm1i oe1ieri.s, por el R P. i\arciso Gnl'cia Garcús, C. M. F .. 
presidente do ,]a Sociedad Maríolúgica Espniínla. 

Día 19 de scpt.iernaJre.--A las diPZ J' media de la mafiana: "l~l filó~ 
sofo católico fren!c a :os errores filosúfi(~os modrrnos, según la /lumanI 
yrmtwi.s", por- el H. P. Miguel O1-orní, O. F. l\l., del convrn\.o d1! San Fl'an­
cisco el Grande, de Mndrid.-·----A las once y media: "Va'.ol' dr lns En­
cíclicas a la luz de la Jlumani r,en.r:1·/s", J)Ol' el n. P. ,Joaq11ín Saiavc· 
rri, S. J'., do lfl Universidad Pontificia de Comillas y colnlHll'<Hlol' de: 
lnslil.ulo "Francisco Suá!'C½".--,A laB doce y mrdin: "!~! ln!.ín en el es. 
ludio de la 'l'eo!oµ:fa", por rl Dr. D. ,Josú rviaria Sáiz, PlJrn., cntedrá­
lico en el Seminario de Sanlnnclcr.-----A las sris y media de la \.arele: 
".Obliga•Gione¡.; que tns Encíclicas nos imponen", ,por el H. P. Joaquín 
sa;averri. S. J., de la UnivPrsidad PonUflcia de Comill,is y colnborador 
del ln_sl.il,1.11.o "J?rnncisco Su{u'c:1.". 

Día 2.1. {le ,srptiPllllJI'e.-A lns diez y mcdin de la mafia na: "F1111ci6n 
de la lco1ogía posil.iva, S(1µún la rnrnlc de la Encíclica: drbc interpretar 
las fuentes a la luz ckl Mngistcrio", poi~ el ·:M. J. Sr. nr. D. ,Josú l\·1aría 
Cil'ar<la, canúnigo mngisl.rnl y catcdnrál.ico en el Semi·nnrio de Vitoria. 
A las once y media: "La µTnt.uidad del OJ'ílr'n sohrenalura'l, según la 
Encfoli'ca llmnani- _qeneris", por el n. P. J,uan Al'faro, S. J., de Ja Facul­
tad 'l'eológica de Granada.-A lns seis :y media de la Uu'.de: "Cómo se 
va del menos·1wecio de la Escolástica nl re·lal-ivismo dogmático en algu­
nos tetílogos'I, por el n. P. Bcrnnrdo Monsrgú, Pasionist.a. 

Día 22 de scp\.iemlJrc.-.'\ las diez y BH'di::i de la mnñalla: "La "Ana~ 
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'logía íJ:?icJei" como procedimiento do técnica teológica", -por el H. P. Bar­
lolomé M. XitJerta, o. C., del Pontificio Inslituto de San Alberto, de noma. 
A la;-; once )' media: "lrenbmo en Soterio:ugía. Un -caso típico de rc:ati­
vismo dogmático", por el H. P. Basilio de San Pablo Pasionista, sciJreta­
rio de la Sociedad l\:Iar.io!ógica 'Espaüola.-,A Ja.s seis y media de a 
tarcle: "El conocirnienlo por connatun;1iidad en Teología", 1por el re­
verendo P. Manuel G. 'l\'liralles,. :Q. P., .del f%tudio _General de Valencia. 

XII.' Semana Bíblica Espaiiola 
Del 211 al 2U de sepliembre .se reunió en .Madrid la 1,2.ª Semana Bí­

blica E:s1.1ano:a, cm1l.inuación de la 11.ª Semana Española de Teología. 
J\lirió y clausuró esa quincena de Estudios Supcrior1;s Eclcsiáslicos 

el Excmo. :DI'. Leopoldo .Eijo y Garny, Patriarca ele Jas Indias Oceiclcn­
tales, Obispo ele l\·lallrid-1\lcalá. E,n representación suya presidió ·las se­
siones ele Ja Semana Bíblica el Excmo. Sr. Obispo ele Ciudad Hocll'i­
go, Dr. n. Jesús 1':zrniso Viana. !Formaron parte ele la IH'csklencia los 
muy ilustres Sres. D. Sa:vador l\Tufioz Iglesias, mo(\erador ele la i.::e_ 
mana Bíblica, y D. Harniro tLópez -Gallego, jefes, respectivamente, ,je 
la sección Bíblica y 'I'eológica del Instituto "Francisco Suárcz", del C rn­
sejo Superior ele I,nvcst.igadones Científicas. R-stuvieron además c!l ia 
presidencia JJ. Joaquín Biázquez, secretario cle'l Inslit.uto, J' ;D. Andrés 
Avelino gstchan. 

El programa coticliauo, denso de horario, incluia tres trnbajos 1por 
Ja mañana y olro ¡ior la tarde, y daba cabida al tiempo necesario para 
formular prl'guntas o pedir ac:laraciones. 

g¡ plan cient.Hiro en 'la. ordenación de los trabajos f,ué triple. Los 
temas ele {a. mmlcma se dedicarnn al estudio ele la gncíclica Ilumani 
oencris, eq su pnrte correspoiHlicnte a Sagrada.. Escritura. Los· temas 
lle la tanle tJOnfluían tocios al estudio clel llamado sens11s pZcn-tor en 
la intcrprctaciún bíblica. Fina:mente, como en afios precede-ntcs, se dió 
cabidn. a la sección, ele lemas libl'cs. 

1. 'J'thna cc,,t,t,r,al ele la sc,eción rnat-itlina: La Encic-li.ca "Ilmnani 
gene1'i,s" y la SagMda Escril'ura. 

Por la misma ,naturaleza clcl asunto, los trabajos incluídos en cst.a 
sección no pudieron ser. en general, de invcstiga0i(rn, sino de exposi­
ción o ac'lnración del trasccnc!cntal documento 11ontificio, que, dado su 
carácter, se mantiene a veces en las nociones genera:es o afecta pun­
tos muy 1partic,ulares, según la cxigc,ncia ele las -circunstantJias. 

El Dr . .t\Iberto Vida! Cruafías, Canónigo Lectora! de Gerona, comen­
tó la J<;11cíclica en el pasaje en que -se reprueba la tendencia ele aque­
llos que intcntn-n sustraerse a la cli!'ccci6n clcl Mag-isterio Eclesiástico 
en la interpretación ele la S. F:. ;y propugnan una e-xúgesis libre o in­
dependiente, En un trubnjo c:aro ;,· preciso expuso el Dr. Vidal la in_ 
suficiencia y arhitrurieclacl de los tres 11rincipios protest.antes, "el libre 
examen", "la iiuminaciún interna. del Espíritu Santo" y -la crec11-0ia en 
la "falibi:iclad clel 1\·fagbtcrio ,Ec'lcsiást.ico'·, y pasú luego a probar la 
existencia. y necesidad, del Magisterio vivo, infalible, auténtico y per­
petuo de la Ig·iesla. 

J<JI n. P . .José M.ª Bovcr;. S. J., de la Facultad Teológica ele San 
Franciseo ele Borja, estudió la refcrc-ncia de la Encíclica al "lrcnis­
mo", esa especial tcnclen·da a la inteligencia doctrinal pacifi.ca. gn un 
análisis comp}cto y clocumeutaclo expuso sus antecedentes históricos 




